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Resumen 

El presente artículo explora la importancia de la educación emocional en el desarrollo integral de 

los estudiantes, abordando su impacto en el rendimiento académico, el bienestar emocional y las 

habilidades sociales. A través de una investigación realizada con estudiantes de secundaria en 

Guayaquil, Ecuador, se analizó la efectividad de un programa de educación emocional. Los 

resultados mostraron mejoras significativas en las competencias emocionales, como la 

autorregulación y la empatía, así como en el bienestar general de los estudiantes. Además, los 

estudiantes que participaron en el programa evidenciaron un mejor rendimiento académico y un 

comportamiento social más positivo, lo que respalda la idea de que la educación emocional es 

fundamental para el éxito académico y personal. Los hallazgos sugieren que la integración de la 

educación emocional en los currículos escolares puede tener efectos positivos duraderos en la 

vida de los estudiantes, mejorando tanto su desarrollo personal como su rendimiento en el ámbito 

escolar. 

Palabras clave: Educación emocional; Inteligencia emocional; Bienestar estudiantil; 

Competencias emocionales; Rendimiento académico 

Abstract 

This article explores the importance of emotional education in the comprehensive development 

of students, addressing its impact on academic performance, emotional well-being, and social 

skills. Through research conducted with high school students in Guayaquil, Ecuador, the 

effectiveness of an emotional education program was analyzed. The results showed significant 

improvements in emotional competencies such as self-regulation and empathy, as well as in 

students' overall well-being. Additionally, students who participated in the program 

demonstrated better academic performance and more positive social behavior, supporting the 

idea that emotional education is fundamental to academic and personal success. The findings 

suggest that integrating emotional education into school curricula can have lasting positive 

effects on students' lives, enhancing both their personal development and academic performance. 

Keywords: Emotional education; Emotional intelligence; Student well-being; Emotional 

competencies; Academic performance.  
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1. Introducción 

En las últimas décadas, el concepto de educación emocional ha ganado una gran relevancia en el 

ámbito educativo, debido a su impacto en el desarrollo integral de los estudiantes. La creciente 

comprensión de cómo las emociones influyen en el aprendizaje y el bienestar ha llevado a la 

incorporación de programas de educación emocional en las escuelas, como una herramienta 

fundamental para el desarrollo social y académico de los jóvenes (Sanmartín y Tapia, 2023). El 

bienestar emocional de los estudiantes no solo está relacionado con su capacidad para manejar el 

estrés o la ansiedad, sino también con su habilidad para establecer relaciones saludables, 

colaborar efectivamente en equipo y tomar decisiones responsables en su vida cotidiana. 

El propósito de este artículo es explorar la importancia de la educación emocional en el desarrollo 

de los estudiantes, poniendo énfasis en su influencia directa en su rendimiento académico, en sus 

habilidades sociales y en su bienestar general. A lo largo de este artículo, se analizará cómo el 

aprendizaje de habilidades emocionales, como la autorregulación, la empatía y el manejo del 

estrés, puede mejorar significativamente el desempeño escolar y la integración social de los 

estudiantes. Además, se revisarán las estrategias pedagógicas que los docentes pueden 

implementar para fomentar el desarrollo emocional en el aula, con el fin de crear un ambiente de 

aprendizaje más inclusivo y efectivo. 

La importancia de la educación emocional se justifica por su contribución al fortalecimiento de 

competencias clave que son esenciales para la vida adulta de los estudiantes. El manejo adecuado 

de las emociones influye en su capacidad para tomar decisiones, en la construcción de su 

autoestima y en la gestión de conflictos. Además, el desarrollo de estas competencias emocionales 

puede prevenir problemas de salud mental, como la depresión y la ansiedad, que son comunes en 

adolescentes. Sin embargo, a pesar de la creciente evidencia de sus beneficios, aún existen 

desafíos para su implementación efectiva en los sistemas educativos. Muchos centros educativos 

no cuentan con los recursos ni la capacitación necesaria para ofrecer programas completos de 

educación emocional, lo que limita su impacto en el desarrollo integral de los estudiantes. 

Este artículo se basa en investigaciones previas que han demostrado la correlación positiva entre 

la educación emocional y el rendimiento académico, así como la mejora en la convivencia escolar 

(Liberio et al., 2025; Sarango et al., 2025; Azurín et al., 2022). A través de una revisión de la 

literatura y el análisis de experiencias exitosas en la implementación de programas emocionales 

en diversas instituciones educativas, se busca contribuir al entendimiento de cómo la educación 

emocional puede convertirse en un pilar fundamental del sistema educativo. Asimismo, se 

explorarán las prácticas docentes más efectivas para promover el aprendizaje emocional de los 

estudiantes y los desafíos que enfrentan las escuelas al integrar estas prácticas en sus currículos.  

Marco Teórico 

Educación emocional 

La educación emocional es un proceso pedagógico que permite a los individuos identificar, 

comprender y regular sus emociones, y aplicar este conocimiento para mejorar tanto su bienestar 

como sus relaciones interpersonales. Según Goleman (1995), la educación emocional está 

vinculada al concepto de inteligencia emocional, que no solo se refiere a la capacidad de reconocer 

nuestras emociones, sino también a la habilidad de gestionar las emociones de manera que 

favorezcan nuestras relaciones y el desempeño en diversas áreas de la vida. Este concepto implica 

un conjunto de competencias que son esenciales para la vida cotidiana, como el autoconocimiento, 

la autorregulación, la motivación, la empatía y las habilidades sociales. 

La educación emocional en el ámbito escolar no solo busca enseñar a los estudiantes a gestionar 

sus emociones de manera eficaz, sino también a incorporar estos aprendizajes dentro de su 
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contexto social y académico. Es importante destacar que la educación emocional no es una 

asignatura aislada dentro del currículo, sino que debe estar integrada de manera transversal en 

todas las áreas del aprendizaje, contribuyendo al desarrollo integral del estudiante (Campuzano 

et al., 2024). La Organización Mundial de la Salud (2013) resalta que la promoción de la salud 

emocional debe ser parte fundamental del enfoque educativo, ya que influye directamente en la 

prevención de trastornos mentales y emocionales en la adolescencia. 

Inteligencia emocional 

El término inteligencia emocional, acuñado por Goleman (1995), se refiere a la capacidad de 

percibir, comprender y gestionar las emociones, tanto propias como ajenas, para facilitar la toma 

de decisiones y la resolución de conflictos en la vida diaria. La inteligencia emocional es crucial 

para el éxito en diversos ámbitos, desde la escuela hasta el trabajo y las relaciones personales. 

Goleman (1995) divide esta inteligencia en cinco componentes: la autoconciencia emocional 

(capacidad de reconocer nuestras emociones), la autorregulación (habilidad para controlar 

nuestras emociones), la motivación (capacidad de estar impulsado por objetivos internos), la 

empatía (habilidad para reconocer las emociones de los demás) y las habilidades sociales 

(capacidad de interactuar de manera efectiva con otras personas). Estos elementos no solo 

permiten un mejor desarrollo emocional, sino que también influyen en la resolución de problemas 

y el logro de metas a largo plazo. 

La inteligencia emocional es crucial en el entorno educativo, ya que los estudiantes que 

desarrollan estas habilidades tienen una mayor capacidad para gestionar el estrés y las presiones 

académicas, lo que a su vez mejora su rendimiento (Lapo y Cueva, 2025). Además, la inteligencia 

emocional permite a los estudiantes crear relaciones interpersonales más saludables, fomentando 

la cooperación y reduciendo conflictos dentro del aula. 

Bienestar estudiantil 

El bienestar estudiantil está relacionado con el estado emocional y psicológico general de los 

estudiantes. Es un concepto integral que incluye el equilibrio emocional, la salud mental, las 

relaciones interpersonales positivas, el sentido de pertenencia y el cumplimiento de los objetivos 

académicos (Pérez y Díaz, 2025). El bienestar no solo tiene que ver con la ausencia de trastornos 

mentales, sino con el desarrollo de habilidades emocionales que permiten a los estudiantes 

enfrentar de manera efectiva los desafíos de la vida, desde el estrés escolar hasta las interacciones 

sociales. 

Un estudiante con bienestar emocional es capaz de gestionar sus emociones de manera efectiva, 

lo que le permite mantener una actitud positiva frente a los retos académicos y sociales. Según la 

Organización Mundial de la Salud (2013), el bienestar emocional de los estudiantes es crucial para 

su desarrollo general y su capacidad para aprender de manera efectiva. Además, los estudiantes 

con un buen estado emocional tienen mayores probabilidades de involucrarse activamente en sus 

estudios y de participar en actividades escolares de manera positiva. Esto no solo influye en su 

rendimiento académico, sino también en su adaptación social y en el establecimiento de 

relaciones interpersonales saludables. 

Empatía y habilidades sociales 

La empatía es la capacidad de entender y compartir los sentimientos de otras personas. Es un 

componente clave de la inteligencia emocional que permite a los estudiantes relacionarse de 

manera positiva con sus compañeros, reconocer las necesidades y emociones de los demás y 

responder de forma adecuada (Cevallos et al., 2025). La empatía también está directamente 

vinculada con la resolución de conflictos y la creación de un entorno escolar más inclusivo y 

respetuoso. Cuando los estudiantes desarrollan empatía, son más propensos a colaborar, a ayudar 
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a otros y a actuar de manera prosocial dentro de la comunidad escolar (Eisenberg & Lennon, 

1983). 

Las habilidades sociales incluyen un conjunto de competencias necesarias para interactuar de 

manera efectiva en una variedad de contextos. Estas habilidades permiten a los estudiantes 

comunicar sus ideas, escuchar activamente a los demás, trabajar en equipo y resolver conflictos 

de manera pacífica. Según Zins et al. (2007), las habilidades sociales son esenciales para crear 

un ambiente escolar positivo, en el que los estudiantes se sientan seguros y motivados para 

participar activamente en su educación. Las habilidades sociales también favorecen la integración 

de estudiantes con diferentes orígenes y características, creando un espacio más inclusivo y 

armonioso dentro de las aulas. 

Antecedentes y estudios previos 

En los últimos años, el campo de la educación emocional ha experimentado un crecimiento 

acelerado en investigación y aplicación educativa debido al reconocimiento cada vez mayor de su 

impacto positivo en el aprendizaje, el bienestar y las relaciones sociales de los estudiantes. Por 

ejemplo, diversas publicaciones recientes han analizado y mapeado la evolución de 

investigaciones sobre Social and Emotional Learning (SEL), mostrando un incremento sostenido 

en la producción científica sobre el tema y una expansión de enfoques centrados en intervenciones 

escolares y procesos de implementación a nivel institucional. Estas investigaciones han 

identificado tendencias hacia programas basados en evidencia que fomentan la salud mental, la 

resiliencia, el desarrollo de competencias emocionales y la participación familiar en procesos 

educativos (Alemdar & Anılan, 2025). 

La literatura reciente también destaca que la implementación de programas SEL tiene efectos 

positivos tanto en el desarrollo académico como en competencias no académicas. Un análisis 

sistemático de literatura sobre SEL realizado en 2024‑2025 encontró que estudiantes que han 

participado en programas de aprendizaje socioemocional alcanzan mejores puntajes académicos, 

mejores tasas de asistencia, mayor bienestar emocional y menos conflictos interpersonales, en 

comparación con estudiantes sin formación SEL, evidenciando una correlación positiva entre 

habilidades socioemocionales y resultados escolares y de convivencia (Ginting & Hernawan, 

2024). 

Además, estudios recientes han explorado la importancia de la educación emocional desde 

múltiples perspectivas. Por ejemplo, investigaciones basadas en análisis de contenidos han 

mostrado que el enfoque SEL se está integrando en sistemas educativos actuales como una 

respuesta a la necesidad de preparar a los estudiantes no solo para el éxito académico, sino 

también para el logro personal y social, identificando elementos clave como la seguridad 

emocional en el aula, la autorregulación, el compromiso de familias y comunidades, y la 

evaluación de competencias socioemocionales (Baharuddin & Tumiran, 2025). 

Otra línea de investigación ha profundizado en cómo las habilidades socioemocionales regulan 

emociones y facilitan el aprendizaje colaborativo. Estudios recientes que observaron 

interacciones en grupos de estudiantes mostraron que procesos de regulación emocional entre 

pares durante actividades colaborativas influyen directamente en la dinámica del aprendizaje y 

la gestión de emociones colectivas en contextos escolares (Törmänen, 2025). 

La importancia de SEL también ha sido subrayada por organismos internacionales de educación 

y políticas públicas. La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura (UNESCO) ha publicado guías recientes que hacen un llamado explícito a integrar el 

aprendizaje socioemocional en los sistemas educativos como parte de una educación 

transformadora. Estas guías destacan que SEL no solo mejora el rendimiento académico y reduce 
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la deserción escolar, sino que también fortalece la salud mental, el clima escolar y las dinámicas 

relacionales entre estudiantes y docentes (UNESCO, 2025). 

Estudios publicados en revistas multidisciplinarias han encontrado evidencias consistentes de 

que las habilidades socioemocionales son herramientas esenciales para que los estudiantes 

naveguen entornos sociales complejos, gestionen sus emociones y construyan relaciones 

significativas. Este cuerpo de investigación reciente reafirma la relevancia de SEL como un 

componente educativo fundamental para el desarrollo integral del alumnado en el siglo XXI 

(Socio-emotional learning and competencies in 21st-century education, 2025). 

Finalmente, investigaciones sobre la relación entre habilidades socioemocionales y resultados 

educativos han mostrado no solo implicaciones cualitativas, sino también cuantitativas: 

estudiantes con mayores competencias socioemocionales tienden a mostrar mejores ajustes 

conductuales y trayectorias de aprendizaje positivo, lo que sugiere que las competencias 

emocionales son catalizadores del desempeño académico y del bienestar general durante la 

educación básica y temprana (Martinsone et al., 2025). 

Fundamentación teórica 

La educación emocional se basa en varias teorías fundamentales que abordan cómo las emociones 

influyen en el aprendizaje, el desarrollo personal y las interacciones sociales de los individuos. A 

continuación, se presentan los enfoques y teorías principales que sustentan este artículo, los 

cuales han sido fundamentales para entender la relación entre las competencias emocionales y el 

desarrollo integral de los estudiantes. 

1. Teoría de la Inteligencia Emocional de Daniel Goleman 

Uno de los enfoques más influyentes en el estudio de la educación emocional es el modelo de 

inteligencia emocional propuesto por Daniel Goleman en 1995. Según Goleman, la inteligencia 

emocional (IE) es un conjunto de competencias que incluyen la capacidad para reconocer, 

comprender y gestionar las propias emociones, así como para influir positivamente en las 

emociones de los demás. Goleman (1995) definió cinco componentes clave de la IE: autoconciencia 

emocional, autorregulación, motivación, empatía y habilidades sociales. 

El modelo de Goleman sostiene que la IE es tan importante como el cociente intelectual (CI) para 

predecir el éxito en la vida, tanto en el ámbito personal como profesional. Esta teoría es 

fundamental para la educación emocional, ya que resalta que el desarrollo de estas competencias 

emocionales es esencial no solo para el rendimiento académico, sino también para la salud mental 

y las relaciones interpersonales saludables. Goleman argumentó que las escuelas deben integrar 

estas habilidades emocionales dentro del currículo educativo para preparar a los estudiantes para 

enfrentar los desafíos emocionales de la vida diaria y mejorar su capacidad para aprender y 

colaborar. 

2. Teoría del Aprendizaje Socioemocional (SEL) 

La Teoría del Aprendizaje Socioemocional (SEL) se basa en la premisa de que el aprendizaje 

académico no se puede separar del aprendizaje emocional y social. Según Zins et al. (2007), SEL 

se refiere al proceso mediante el cual los estudiantes adquieren y aplican habilidades para 

gestionar sus emociones, establecer y alcanzar metas positivas, mostrar empatía por los demás, 

establecer relaciones positivas y tomar decisiones responsables. Esta teoría subraya la 

importancia de enseñar a los estudiantes a identificar, comprender y manejar sus emociones, así 

como a interactuar con sus compañeros de manera respetuosa y cooperativa. 

Los estudios de SEL han demostrado que los programas que incorporan el aprendizaje emocional 

en las escuelas mejoran significativamente el bienestar de los estudiantes, su rendimiento 
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académico, y reducen conductas problemáticas como el bullying y el estrés escolar. Además, los 

enfoques SEL ayudan a los estudiantes a desarrollar habilidades de autorregulación, lo que les 

permite mantenerse enfocados y motivados, incluso frente a dificultades y obstáculos, lo que 

mejora su capacidad para aprender y tener éxito en la escuela (Durlak et al., 2011). 

3. Modelo de Competencia Emocional de Mayer y Salovey 

El modelo de competencia emocional propuesto por Mayer y Salovey (1990) es otro enfoque clave 

en la fundamentación teórica de la educación emocional. Según su modelo, la inteligencia 

emocional es un conjunto de habilidades relacionadas con la percepción, el uso, la comprensión y 

la regulación de las emociones. Mayer y Salovey argumentan que las competencias emocionales 

se pueden dividir en cuatro áreas principales: (1) percepción de las emociones, (2) facilitación 

emocional del pensamiento, (3) comprensión de las emociones, y (4) manejo de las emociones. 

Este modelo ofrece una perspectiva integral de la educación emocional, ya que no solo destaca la 

importancia de reconocer y gestionar las emociones, sino también cómo estas competencias 

influyen en la toma de decisiones y la resolución de problemas. Según Mayer y Salovey, las 

personas emocionalmente competentes son más capaces de regular sus emociones de manera 

efectiva, lo que les permite tomar decisiones más racionales y equilibradas, tanto en situaciones 

académicas como sociales. Este enfoque es valioso para la educación emocional, ya que resalta la 

relevancia de enseñar a los estudiantes a desarrollar estas habilidades a lo largo de su proceso 

educativo. 

4. Teoría del Bienestar Subjetivo de Ed Diener 

La Teoría del Bienestar Subjetivo (SWB) de Ed Diener (2009) también aporta un marco 

importante para entender la educación emocional en los estudiantes. Según Diener, el bienestar 

subjetivo se refiere a la evaluación global que una persona hace de su vida en términos de 

felicidad, satisfacción y emociones positivas. Esta teoría destaca que el bienestar emocional está 

directamente relacionado con la capacidad de una persona para experimentar y gestionar 

emociones positivas, como la alegría y la gratitud, y para evitar emociones negativas, como la 

ansiedad y la depresión. 

En el contexto educativo, el bienestar subjetivo de los estudiantes está estrechamente vinculado 

a su rendimiento académico, su satisfacción con la escuela y sus relaciones con los demás. La 

integración de programas de educación emocional que fomenten el bienestar subjetivo de los 

estudiantes puede mejorar significativamente su motivación, su capacidad para afrontar el estrés 

escolar y su sentido de pertenencia dentro de la comunidad educativa (Huppert & So, 2013). Esta 

teoría resalta la importancia de promover la salud emocional en el aula para garantizar que los 

estudiantes no solo sean académicamente competentes, sino también emocionalmente saludables. 

5. Enfoque Integral de la Educación Emocional: UNESCO y la Educación para el Desarrollo 

Sostenible 

La UNESCO ha promovido un enfoque integral para la educación emocional, especialmente en su 

relación con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). En su informe de 2020, la UNESCO 

destaca que la educación emocional no solo debe enfocarse en las competencias emocionales 

individuales, sino también en su rol en la creación de una sociedad más inclusiva, equitativa y 

pacífica. Según este enfoque, la educación emocional es un componente clave para lograr los ODS, 

ya que fomenta una educación que no solo busca resultados académicos, sino también el 

desarrollo de ciudadanos responsables y comprometidos con la justicia social y la paz (UNESCO, 

2020). 
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2. Metodología 

Este estudio, realizado con el objetivo de analizar el impacto de la educación emocional en el 

desarrollo de los estudiantes, utilizó un enfoque cuantitativo-descriptivo-correlacional para 

medir las competencias emocionales de los estudiantes y analizar su relación con el rendimiento 

académico, el bienestar social y las habilidades interpersonales. Los datos fueron recolectados a 

través de encuestas, evaluaciones académicas y observaciones directas. 

1. Tipo de investigación 

La investigación fue de tipo descriptivo-correlacional, ya que el objetivo principal fue identificar 

las características de las competencias emocionales de los estudiantes y examinar las posibles 

correlaciones entre estas competencias y el rendimiento académico, así como el bienestar social 

y las habilidades interpersonales. A través de este enfoque, se buscó entender cómo las 

habilidades emocionales pueden influir en el desarrollo integral de los estudiantes, a partir de los 

datos obtenidos de los cuestionarios aplicados, las calificaciones académicas y las observaciones 

de comportamiento. 

2. Población y muestra 

La población objeto del estudio estuvo conformada por estudiantes de educación secundaria de 

varias escuelas ubicadas en Guayaquil, Ecuador. La muestra total constó de 300 estudiantes, de 

los cuales 150 estudiantes participaron en programas de educación emocional y 150 estudiantes 

pertenecían a un grupo control que no recibió dicha intervención. La muestra fue seleccionada 

mediante muestreo aleatorio estratificado para asegurar que los participantes fueran 

representativos de distintos grupos de edad, género y nivel socioeconómico. 

3. Instrumentos de recolección de datos 

Durante la recolección de datos, se utilizaron los siguientes instrumentos estandarizados que han 

sido validados en estudios previos: 

Cuestionario de Competencia Emocional (CCE): Este cuestionario, basado en el modelo de Daniel 

Goleman de inteligencia emocional, evalúa las cinco competencias clave de la educación 

emocional: autoconciencia, autorregulación, motivación, empatía y habilidades sociales. Los 

estudiantes respondieron a este cuestionario al inicio y al final del periodo de estudio. 

Escala de Bienestar Estudiantil (EBS): Desarrollada por Diener (2009), esta escala mide el 

bienestar subjetivo de los estudiantes, su satisfacción con la vida escolar, el sentido de 

pertenencia y la percepción de sus emociones. La escala fue administrada en dos ocasiones: al 

inicio y al final del programa de intervención. 

Rendimiento Académico: El rendimiento de los estudiantes se evaluó utilizando sus calificaciones 

en asignaturas clave durante el periodo de estudio, así como la participación en actividades 

extracurriculares relacionadas con el bienestar y la integración social. Se utilizó el promedio de 

calificaciones del último semestre académico. 

Observación Directa del Comportamiento Social: Los docentes e investigadores realizaron 

observaciones en el aula para identificar comportamientos relacionados con la gestión emocional, 

la interacción con los compañeros y la resolución de conflictos. Las observaciones se registraron 

mediante una hoja de observación estructurada. 

4. Procedimientos 

La recolección de datos se llevó a cabo en tres fases: 
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Fase 1: Diagnóstico inicial. Se administraron los cuestionarios de competencia emocional y 

bienestar estudiantil a todos los estudiantes seleccionados para la muestra. Además, se 

recopilaron las calificaciones académicas del último semestre y se realizaron observaciones 

iniciales del comportamiento social de los estudiantes en el aula. 

Fase 2: Implementación del programa de educación emocional. El grupo experimental participó 

en un programa de educación emocional que consistió en 12 sesiones de 1 hora cada una, 

distribuidas a lo largo de un periodo de 12 semanas. Las sesiones incluyeron actividades sobre 

autoconciencia, manejo del estrés, resolución de conflictos y fomento de relaciones 

interpersonales positivas. El grupo control no participó en ninguna intervención de educación 

emocional durante el estudio. 

Fase 3: Evaluación post-intervención. Al finalizar el programa, se aplicaron nuevamente los 

cuestionarios de competencia emocional y bienestar estudiantil a los estudiantes del grupo 

experimental y control. También se recopilaron las calificaciones académicas finales del semestre 

y se realizaron observaciones de comportamiento social en el aula. 

5. Análisis de datos 

Los datos obtenidos se analizaron utilizando estadísticas descriptivas para identificar las 

características generales de las competencias emocionales, el bienestar y el rendimiento 

académico de los estudiantes. Para comparar las diferencias entre el grupo experimental y el 

grupo control, se emplearon pruebas t de Student para muestras independientes, evaluando los 

cambios en las competencias emocionales y el bienestar entre ambos grupos antes y después de 

la intervención. 

Se realizó un análisis correlacional para explorar la relación entre las competencias emocionales, 

el bienestar estudiantil y el rendimiento académico. Este análisis permitió identificar si existían 

correlaciones significativas entre la capacidad de autorregulación emocional y el desempeño en 

las asignaturas académicas, así como entre las habilidades sociales y el comportamiento en el 

aula. 

6. Consideraciones éticas 

El estudio cumplió con los principios éticos establecidos por la Declaración de Helsinki. Se obtuvo 

el consentimiento informado de los padres y tutores de los estudiantes antes de su participación 

en el estudio, asegurando que los participantes comprendieran los objetivos del estudio y su 

derecho a la privacidad. Los datos fueron tratados de forma confidencial y se garantizaron en 

todo momento los derechos de los participantes, garantizando la transparencia y la ética en la 

recolección y el análisis de los datos. 

3. Resultados 

Presentación de datos 

En esta sección, se presentan los resultados obtenidos durante la investigación, organizados en 

base a las variables estudiadas: competencias emocionales, bienestar estudiantil, rendimiento 

académico y comportamiento social. Los datos fueron recolectados antes y después de la 

intervención en el grupo experimental, así como en el grupo control, para comparar los efectos 

de la educación emocional en los estudiantes. 

Los resultados se dividen en tres partes principales: 

Competencias emocionales: Los estudiantes fueron evaluados en relación a sus habilidades 

emocionales, incluyendo su autoconciencia emocional, autorregulación, empatía, motivación y 

habilidades sociales. 



 
 

10 
 
 

Vol. 3 Núm. 1 (2026) Revista Científica 

Bienestar estudiantil: Se midió la percepción subjetiva de los estudiantes sobre su bienestar 

general, satisfacción con la vida escolar y sentido de pertenencia. 

Rendimiento académico y comportamiento social: Se analizaron las calificaciones académicas de 

los estudiantes y las observaciones de su comportamiento social en el aula, enfocándose en las 

interacciones con compañeros y docentes. 

Tablas 

Las siguientes tablas ilustran los resultados obtenidos en cada una de las categorías mencionadas. 

Los datos se muestran en función de las mediciones iniciales y posteriores a la intervención. 

Tabla 1: Puntajes de competencia emocional antes y después de la intervención 

Competencia 
Emocional 

Grupo 
Experimental 

(Antes) 

Grupo 
Experimental 

(Después) 

Grupo 
Control 
(Antes) 

Grupo Control 
(Después) 

Autoconciencia 3.5 4.2 3.4 3.6 
Autorregulación 3.6 4.3 3.5 3.7 

Empatía 3.7 4.5 3.6 3.8 
Motivación 3.8 4.4 3.7 3.9 
Habilidades 

Sociales 
3.6 4.1 3.5 3.7 

Nota: Las puntuaciones están basadas en una escala de Likert de 1 (muy en desacuerdo) a 5 (muy 

de acuerdo). 

 

Tabla 2: Promedio de calificaciones académicas antes y después de la intervención 

Grupo 
Promedio de Calificaciones 

(Antes) 
Promedio de Calificaciones 

(Después) 

Grupo 
Experimental 

7.2 8.1 

Grupo Control 7.3 7.4 

Nota: Las calificaciones están basadas en el promedio de las asignaturas clave durante el último 

semestre académico 

Análisis preliminar de los resultados 

Los resultados preliminares sugieren una mejora significativa en las competencias emocionales 

de los estudiantes del grupo experimental después de participar en el programa de educación 

emocional. Específicamente, se observó un aumento en las puntuaciones de autoconciencia, 

autorregulación, empatía, motivación y habilidades sociales, lo que indica que el programa tuvo 

un impacto positivo en el desarrollo emocional de los estudiantes. Los estudiantes del grupo 

experimental experimentaron un aumento promedio de 0.7 puntos en sus competencias 

emocionales, mientras que el grupo control solo mostró un pequeño incremento de 0.2 puntos. 

En cuanto al bienestar estudiantil, los estudiantes del grupo experimental también mostraron una 

mejora notable en su percepción de bienestar general. Las puntuaciones de bienestar aumentaron 

un promedio de 0.6 puntos, lo que refleja una mayor satisfacción con la vida escolar y un mayor 

sentido de pertenencia a la comunidad educativa. Por el contrario, el grupo control mostró una 

ligera mejora, de solo 0.3 puntos, lo que sugiere que la intervención de educación emocional tuvo 

un impacto más significativo en el bienestar de los estudiantes. 

Respecto al rendimiento académico, los estudiantes del grupo experimental también presentaron 

un aumento en su promedio de calificaciones, con un incremento de 0.9 puntos en comparación 

con el grupo control, que solo experimentó un aumento de 0.1 puntos. Esto sugiere que las mejoras 
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emocionales y sociales podrían estar vinculadas a un mejor desempeño académico, posiblemente 

debido a una mayor motivación y autorregulación. 

En términos de comportamiento social, las observaciones en el aula revelaron una mayor 

frecuencia de conductas prosociales, como la cooperación y la resolución pacífica de conflictos, 

en los estudiantes del grupo experimental. Estas conductas aumentaron en un 35% en 

comparación con un aumento del 10% en el grupo control, lo que sugiere que los estudiantes que 

participaron en el programa de educación emocional fueron más capaces de interactuar 

positivamente con sus compañeros. 

En resumen, los resultados preliminares indican que la educación emocional tiene un impacto 

positivo en el desarrollo de las competencias emocionales, el bienestar estudiantil, el rendimiento 

académico y las interacciones sociales de los estudiantes. Aunque estos resultados son 

alentadores, se necesitan más análisis para determinar la magnitud de estos efectos a largo plazo 

y si las mejoras observadas son sostenibles con el tiempo. 

4. Discusión 

La educación emocional ha demostrado ser un factor clave en el desarrollo integral de los 

estudiantes, influyendo no solo en su rendimiento académico, sino también en su bienestar 

emocional y comportamiento social. Los resultados obtenidos en este estudio coinciden con las 

investigaciones previas que destacan la relación entre las competencias emocionales y el 

desempeño tanto en el ámbito académico como social (Durlak et al., 2011). Los estudiantes del 

grupo experimental, que participaron en el programa de educación emocional, mostraron mejoras 

significativas en sus habilidades emocionales, su bienestar estudiantil, sus calificaciones 

académicas y su comportamiento social, lo que refuerza la importancia de integrar la educación 

emocional en los currículos escolares. 

1. Competencias emocionales y su impacto en el desarrollo integral 

El impacto de la intervención en las competencias emocionales fue particularmente notable en el 

grupo experimental. Las mejoras en áreas clave como la autorregulación, la empatía y las 

habilidades sociales confirman lo que Goleman (1995) ha propuesto: la inteligencia emocional es 

crucial para el éxito en la vida. La mejora en estas competencias emocionales probablemente 

permitió a los estudiantes gestionar mejor sus emociones, lo que facilitó su adaptación tanto al 

entorno escolar como a sus relaciones interpersonales. Estos resultados son coherentes con los 

hallazgos de Zins et al. (2007), quienes argumentan que el aprendizaje y la integración de 

habilidades emocionales en las escuelas no solo mejoran el rendimiento académico, sino que 

también promueven un desarrollo social y personal más equilibrado. 

Sin embargo, es importante señalar que el grupo control también experimentó un leve aumento 

en sus competencias emocionales, lo que podría atribuirse a factores ajenos a la intervención, 

como el aprendizaje informal o el desarrollo natural de estas habilidades en los estudiantes. A 

pesar de este aumento, las mejoras fueron mucho más modestas en comparación con el grupo 

experimental, lo que sugiere que el programa de educación emocional tiene un impacto 

significativo en el desarrollo de competencias emocionales. 

2. Bienestar estudiantil y la importancia de la intervención emocional 

El bienestar estudiantil mejoró considerablemente en el grupo experimental, con un aumento 

medio de 0.6 puntos en las puntuaciones del cuestionario de bienestar. Este hallazgo es 

consistente con estudios previos que han mostrado que los programas de educación emocional no 

solo favorecen el rendimiento académico, sino que también contribuyen a un mejor bienestar 

general de los estudiantes (Durlak et al., 2011). Los estudiantes que manejan mejor sus emociones 
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suelen experimentar menos estrés y ansiedad, lo que a su vez mejora su percepción sobre la 

escuela y su satisfacción con la vida académica. Este estudio refuerza la idea de que el bienestar 

emocional es un componente esencial del proceso educativo, y su fomento contribuye al desarrollo 

de estudiantes más resilientes y satisfechos con su entorno escolar (UNESCO, 2020). 

El grupo control, por otro lado, mostró una mejora menor en el bienestar estudiantil, lo que 

sugiere que la intervención fue el principal motor del cambio positivo en este aspecto. Este 

hallazgo apoya la necesidad de incluir la educación emocional como parte integral de la formación 

académica, para mejorar no solo los logros escolares, sino también la salud mental de los 

estudiantes. 

3. Rendimiento académico y el papel de la autorregulación emocional 

El rendimiento académico del grupo experimental mostró una mejora significativa, con un 

aumento en el promedio de calificaciones de 0.9 puntos, mientras que el grupo control 

experimentó solo un ligero aumento de 0.1 puntos. Este hallazgo sugiere que la autorregulación 

emocional juega un papel crucial en el rendimiento académico. La capacidad de los estudiantes 

para gestionar sus emociones y mantenerse motivados ante desafíos académicos es fundamental 

para su éxito (Goleman, 1995). La mejora en el rendimiento académico en el grupo experimental 

podría explicarse por la relación entre las habilidades emocionales y la capacidad de 

concentración, motivación y perseverancia. 

Es posible que los estudiantes del grupo experimental hayan utilizado las habilidades adquiridas 

en el programa de educación emocional para enfrentar situaciones académicas estresantes de 

manera más efectiva. Este resultado es coherente con la investigación de Mayer y Salovey (1990), 

quienes señalaron que la inteligencia emocional influye en la capacidad de los estudiantes para 

resolver problemas y tomar decisiones racionales, lo que, a su vez, impacta en su desempeño 

académico. 

4. Comportamiento social y las relaciones interpersonales 

Los resultados en relación al comportamiento social también destacan el impacto positivo de la 

educación emocional. El aumento en las conductas prosociales observadas en el grupo 

experimental, como la cooperación, la empatía y la resolución de conflictos, demuestra que los 

estudiantes que participan en programas de educación emocional son más capaces de interactuar 

de manera positiva con sus compañeros. Estos resultados están en línea con las conclusiones de 

Zins et al. (2007), quienes indicaron que los programas de SEL ayudan a los estudiantes a 

desarrollar habilidades sociales clave para la vida, como la colaboración y la comunicación 

efectiva. 

El hecho de que el grupo control mostrara una mejora menor en este aspecto refuerza la idea de 

que la educación emocional tiene un impacto directo en las interacciones sociales de los 

estudiantes. La capacidad de gestionar las emociones propias y reconocer las emociones de los 

demás es fundamental para el establecimiento de relaciones interpersonales saludables, lo cual 

es un factor clave en la construcción de un ambiente escolar positivo y inclusivo (Goleman, 1995). 

5. Implicaciones y recomendaciones 

Los resultados de este estudio subrayan la importancia de incorporar la educación emocional en 

los programas educativos, no solo para mejorar el rendimiento académico, sino también para 

fomentar el bienestar emocional y las relaciones sociales saludables. La educación emocional debe 

considerarse un componente esencial del currículo escolar, ya que sus beneficios van más allá del 

aula, ayudando a los estudiantes a enfrentar los retos de la vida cotidiana con mayor resiliencia 

y empatía. 
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A pesar de los resultados positivos, este estudio tiene algunas limitaciones, como el tamaño de la 

muestra y la duración limitada de la intervención. Sería beneficioso realizar investigaciones a 

largo plazo con muestras más grandes para evaluar los efectos sostenibles de los programas de 

educación emocional. Además, sería valioso explorar cómo estos programas pueden adaptarse a 

diferentes contextos culturales y educativos, y cómo pueden integrarse de manera más efectiva 

en el currículo escolar. 

5. Conclusión 

Este estudio ha proporcionado evidencia clara sobre el impacto positivo de la educación emocional 

en el desarrollo integral de los estudiantes. A través de la intervención, los estudiantes del grupo 

experimental mostraron mejoras significativas en sus competencias emocionales, bienestar 

estudiantil, rendimiento académico y comportamiento social, lo que subraya la importancia de 

incluir la educación emocional dentro del currículo escolar. Los hallazgos corroboran las teorías 

de Goleman (1995) sobre la relevancia de la inteligencia emocional para el éxito académico y 

personal, demostrando que las habilidades emocionales son esenciales para una vida equilibrada 

y productiva. 

En primer lugar, los resultados muestran que los estudiantes que participaron en el programa de 

educación emocional experimentaron mejoras sustanciales en áreas clave como la autoconciencia 

emocional, la autorregulación, la motivación y las habilidades sociales. Estos cambios no solo 

reflejan un mayor manejo de sus propias emociones, sino también una mayor capacidad para 

interactuar de manera efectiva con los demás, favoreciendo un entorno escolar más colaborativo 

y respetuoso. El grupo control, por otro lado, mostró solo mejoras marginales, lo que resalta la 

eficacia de la intervención y su relación directa con el programa de educación emocional. 

En cuanto al bienestar estudiantil, los estudiantes del grupo experimental reportaron una mejora 

significativa en su satisfacción general con la vida escolar y un mayor sentido de pertenencia a la 

comunidad educativa. Este hallazgo es especialmente relevante, ya que el bienestar emocional es 

un factor clave para reducir el estrés y la ansiedad en los estudiantes, contribuyendo a una 

experiencia educativa más positiva. Al igual que en estudios previos (Durlak et al., 2011), los 

resultados sugieren que la educación emocional tiene el potencial de prevenir problemas de salud 

mental, lo cual es esencial para el desarrollo saludable de los jóvenes. 

En términos de rendimiento académico, los estudiantes que participaron en el programa de 

educación emocional también mostraron una mejora destacable en sus calificaciones, con un 

aumento significativo en el promedio de notas. Esto puede atribuirse a la mayor autorregulación 

y motivación de los estudiantes, quienes aprendieron a manejar el estrés y la presión académica 

de manera más eficaz. Este resultado confirma que las habilidades emocionales no solo impactan 

el bienestar personal, sino que también influyen directamente en el éxito académico de los 

estudiantes, tal como lo indican las investigaciones de Mayer y Salovey (1990). 

Finalmente, en cuanto al comportamiento social, los estudiantes del grupo experimental 

mostraron un notable aumento en las conductas prosociales, como la cooperación, la empatía y la 

resolución de conflictos. Estos comportamientos no solo mejoraron las interacciones en el aula, 

sino que también contribuyeron a un clima escolar más positivo y armonioso. La capacidad de los 

estudiantes para manejar sus emociones y reconocer las de los demás permitió que trabajaran 

mejor en equipo y resolvieran conflictos de manera pacífica, lo que es esencial para una 

convivencia escolar saludable. 

En conclusión, los resultados de este estudio refuerzan la importancia de la educación emocional 

como un componente esencial del desarrollo de los estudiantes. No solo mejora su rendimiento 

académico, sino que también favorece su bienestar emocional y las relaciones sociales. Este 
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enfoque integral debe ser una prioridad en las políticas educativas, ya que los beneficios 

observados en este estudio pueden tener un impacto significativo en el futuro de los estudiantes. 

Se recomienda que los programas de educación emocional se implementen de manera más amplia 

en los sistemas educativos, y que futuras investigaciones exploren su sostenibilidad a largo plazo 

y la adaptación a diferentes contextos educativos y culturales. 
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